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Lección 6 

El ministerio 
de Pedro 

Sábado 4 de agosto 
 

Cristo vino a esta tierra trayendo un mensaje de misericordia y 
perdón. Colocó los fundamentos para una religión en la cual judíos y 
gentiles, negros y blancos, libres y siervos, estuvieran unidos por una 
hermandad común, reconocidos como iguales a la vista de Dios. El 
Salvador ama a cada ser humano con un amor ilimitado. Ve capacidad 
de mejoramiento en cada uno. Con energía y esperanza divina les da la 
bienvenida a aquellos por quienes ha dado su vida. Con la fuerza de él 
pueden vivir una vida rica en buenos frutos, llena del poder del Espíritu 
(Testimonios para la iglesia, tomo 7, p. 214). 

El Señor Jesús exige que reconozcamos los derechos de cada hom-
bre. Los derechos sociales de los hombres, y sus derechos como cris-
tianos, han de ser tomados en consideración. Todos han de ser tratados 
con refinamiento y delicadeza, como hijos e hijas de Dios (Reflejemos a 
Jesús, p. 20). 

La religión de Cristo eleva al que la recibe a un nivel superior de pen-
samiento y acción, al mismo tiempo que presenta a toda la especie humana 
como igual objeto del amor de Dios, habiendo sido comprada por el sacri-
ficio de su Hijo. A los pies de Jesús, los ricos y los pobres, los sabios y los 
ignorantes, se encuentran, sin diferencia de casta o de preeminencia mun-
danal. Todas las distinciones terrenas son olvidadas cuando consideramos a 
Aquel que traspasaron nuestros pecados. La abnegación, la condescenden-
cia, la compasión infinita de Aquel que está muy ensalzado en el cielo, 
avergüenzan el orgullo de los hombres, su estima propia y sus castas so-
ciales. La religión pura y sin mácula manifiesta sus principios celestiales al 
unir a todos los que son santificados por la verdad. Todos se reúnen como 
almas compradas por sangre, igualmente dependientes de Aquel que las 
redimió para Dios (Obreros evangélicos, p. 345). 

Vanos eran los esfuerzos de Satanás para destruir la iglesia de Cristo 
por medio de la violencia. La gran lucha en que los discípulos de Jesús 
entregaban la vida, no cesaba cuando estos fieles portaestandartes caían 
en su puesto. Triunfaban por su derrota. Los siervos de Dios eran sacri-
ficados, pero su obra seguía siempre adelante. El evangelio cundía más y 
más, y el número de sus adherentes iba en aumento... 
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Miles de cristianos eran encarcelados y muertos, pero otros los re-
emplazaban. Y los que sufrían el martirio por su fe quedaban asegurados 
para Cristo y tenidos por él como conquistadores. Habían peleado la 
buena batalla y recibirían la corona de gloria cuando Cristo viniese. Los 
padecimientos unían a los cristianos unos con otros y con su Redentor 
(El conflicto de los siglos, pp. 39, 40). 
 
Domingo 5 de agosto: En Lidia y Jope 
 

En Jope, ciudad que estaba cercana a Lida, vivía una mujer llamada 
Dorcas, cuyas buenas obras le habían conquistado extenso afecto. Era 
una digna discípula de Jesús, y su vida estaba llena de actos de bondad. 
Ella sabía quiénes necesitaban ropas abrigadas y quiénes simpatía, y 
servía generosamente a los pobres y afligidos... 

“Y aconteció en aquellos días que enfermando, murió”. La iglesia de 
Jope sintió su pérdida; y oyendo que Pedro estaba en Lida, los creyentes 
le mandaron mensajeros “rogándole: No te detengas en venir hasta 
nosotros... A juzgar por la vida de servicio que Dorcas había vivido, no 
es extraño que llorasen, y que sus cálidas lágrimas cayesen sobre el 
cuerpo inanimado. 

El corazón del apóstol fue movido a simpatía al ver su tristeza. 
Luego, ordenando que los llorosos deudos salieran de la pieza, se arro-
dilló y oró fervorosamente a Dios para que devolviese la vida y la salud 
a Dorcas. Volviéndose hacia el cuerpo, dijo: “Tabita, levántate. Y ella 
abrió los ojos, y viendo a Pedro, incorporóse”. Dorcas había prestado 
grandes servicios a la iglesia, y a Dios le pareció bueno traerla de vuelta 
del país del enemigo, para que su habilidad y energía siguieran benefi-
ciando a otros y también para que por esta manifestación de su poder, la 
causa de Cristo fuese fortalecida (Los hechos de los apóstoles, p. 107). 

La fe debe morar en el seguidor de Cristo, porque sin esto es im-
posible agradar a Dios. La fe es la mano que se ase de la ayuda infinita; 
es el medio por el cual el corazón renovado late al unísono con el 
corazón de Cristo. Con frecuencia, el águila que se esfuerza por llegar 
a su nido es arrojada por la tempestad a los estrechos desfiladeros de 
las montañas. Las nubes, en masas oscuras, airadas, se inter-ponen 
entre ella y las soleadas alturas donde ha fijado su nido. Por un mo-
mento parece aturdida, y se precipita de acá para allá batiendo sus 
fuertes alas como si quisiera hacer retroceder las densas nubes... Por 
fin se lanza hacia arriba para atravesar la oscuridad, y da un chillido 
agudo de triunfo al surgir de ella un momento después y ver la serena 
luz del sol. Han quedado por debajo de ella la tempestad y la oscuridad, 
y la luz del cielo brilla a su alrededor. Llega a su amado hogar en el alto 
despeñadero, y se siente satisfecha. Atravesando la oscuridad, llegó a 
la luz... 

Es este el único proceder que podemos seguir como cristianos. 
Debemos ejercer esa fe viva que penetra en las nubes que, como espeso 
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muro, nos separan de la luz del cielo. Tenemos que alcanzar las alturas 
de la fe donde todo es paz y gozo en el Espíritu Santo (Mensajes para 
los jóvenes, pp. 71, 72). 
 
Lunes 6 de agosto: En la casa de Cornelio 
 

Pedro todavía no había predicado el evangelio a los gentiles. Mu-
chos de ellos habían sido oyentes atentos de las verdades que enseñaba, 
pero la pared divisoria, que la muerte de Cristo había derribado, toda-
vía existía en la mente de los apóstoles, y excluía a los gentiles de los 
privilegios del evangelio. Los judíos de origen griego habían recibido 
los beneficios de las labores de los apóstoles, y muchos de ellos habían 
respondido a esos esfuerzos abrazando la fe de Jesús; pero la conver-
sión de Cornelio iba a ser la primera de importancia entre los gentiles. 

Mediante la visión del lienzo y su contenido, que descendió del 
cielo, se iba a librar a Pedro de sus arraigados prejuicios contra los 
gentiles; debía comprender que por medio de Cristo las naciones pa-
ganas llegaban a ser participantes de las bendiciones y los privilegios 
de los judíos, y que junto con ellos debían ser igualmente beneficiadas. 
Algunos han sostenido que esta visión significa que Dios eliminó la 
prohibición de usar la carne de animales que anteriormente habían sido 
considerados inmundos, y que por lo tanto la carne de cerdo es apta 
para el consumo. Esta es un interpretación estrecha y completamente 
errónea, y contradice flagrantemente el relato bíblico de la visión y sus 
consecuencias (La historia de la redención, p. 298). 

Cristo no reconoce ni casta ni nacionalidad. Considera prerrogativa 
suya, divina e intransferible, obrar de acuerdo con su poder y bene-
plácito. El compasivo Redentor obró en favor de todas las clases. 
Cuando el paralítico fue descendido desde el tejado y puesto a sus pies, 
se dio cuenta de un vistazo del problema del doliente, e inmediata-
mente ejerció su poder de Salvador capaz de perdonar el pecado. “Ten 
ánimo —le dijo—, tus pecados te son perdonados” [Mateo 9:2] (Cada 
día con Dios, p. 104). 

Recordemos que aun cuando el trabajo que nos toque hacer no sea 
tal vez el de nuestra elección, debemos aceptarlo como escogido por 
Dios para nosotros. 

Gústenos o no, hemos de cumplir el deber que más a mano tenemos. 
“Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; 
porque en el sepulcro, adonde tú vas, no hay obra, ni industria, ni 
ciencia ni sabiduría” [Eclesiastés 9:10]. 

Si el Señor desea que llevemos un mensaje a Nínive, no le agradará 
que vayamos a Jope o a Capernaúm. Razones tiene para enviamos al 
punto hacia donde han sido encaminados nuestros pies. Allí mismo 
puede estar alguien que necesite la ayuda que podemos darle. (El mi-
nisterio de curación, p. 375). 
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Martes 7 de agosto: El don del espíritu 
 
En su primera gira misionera, los discípulos debían ir solamente a 

“las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Si entonces hubiesen predi-
cado el evangelio a los gentiles o a los samaritanos, habrían perdido su 
influencia sobre los judíos. Excitando el prejuicio de los fariseos, se 
habrían metido en una controversia que los habría desanimado en el 
mismo comienzo de sus labores. Aun los apóstoles fueron lentos en 
comprender que el evangelio debía darse a todas las naciones. Mientras 
ellos mismos no comprendieron esta verdad, no estuvieron preparados 
para trabajar por los gentiles. Si los judíos querían recibir el evangelio, 
Dios se proponía hacerlos sus mensajeros a los gentiles. Por lo tanto, 
eran los primeros que debían oír el mensaje (El Deseado de todas las 
gentes, p. 317). 

“Habiendo habido grande contienda, levantándose Pedro, les dijo: 
Varones hermanos, vosotros sabéis como ya hace algún tiempo que 
Dios escogió que los Gentiles oyesen por mi boca la palabra del 
evangelio, y creyesen”. Arguyó que el Espíritu Santo había decidido el 
asunto en disputa descendiendo con igual poder sobre los incircuncisos 
gentiles y los circuncisos judíos. Relató de nuevo su visión, en la cual 
Dios le había presentado un lienzo lleno de toda clase de cuadrúpedos, 
y le había ordenado que matara y comiese... 

Este mensaje probaba que Dios no hace acepción de personas, sino 
que acepta y reconoce a todos los que le temen. Pedro refirió su 
asombro cuando, al hablar las palabras de verdad a esa asamblea 
reunida en la casa de Cornelio, fue testigo de que el Espíritu Santo 
tomó posesión de sus oyentes, tanto gentiles como judíos. La misma 
luz y gloria que se reflejó en los circuncisos judíos brilló también en los 
rostros de los incircuncisos gentiles. Con esto Dios advertía a Pedro 
que no considerase a unos inferiores a otros; porque la sangre de Cristo 
podía limpiar de toda inmundicia (Los hechos de los apóstoles, pp. 
156, 157). 

Cristo no admitía distinción alguna de nacionalidad, jerarquía so-
cial, ni credo. Los escribas y fariseos deseaban hacer de los dones del 
cielo un beneficio local y nacional, y excluir de Dios al resto de la 
familia humana. Pero Cristo vino para derribar toda valla divisoria. 
Vino para manifestar que su don de misericordia y amor es tan ilimi-
tado como el aire, la luz o las lluvias que refrigeran la tierra. 

La vida de Cristo fundó una religión sin castas; en la que judíos y 
gentiles, libres y esclavos, unidos por los lazos de fraternidad, son 
iguales ante Dios. Nada hubo de artificioso en sus procedimientos. 
Ninguna diferencia hacía entre vecinos y extraños, amigos y enemigos. 
Lo que conmovía el corazón de Jesús era el alma sedienta del agua de 
vida (El ministerio de curación, pp. 15, 16). 
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Miércoles 8 de agosto: La iglesia de Antioquía 
 
Fue en Antioquía donde los discípulos fueron llamados por primera 

vez cristianos. El nombre les fue dado porque Cristo era el tema prin-
cipal de su predicación, su enseñanza y su conversación. Continua-
mente volvían a contar los incidentes que habían ocurrido durante los 
días de su ministerio terrenal, cuando los discípulos eran bendecidos 
con su presencia personal. Se explayaban incansablemente en sus 
enseñanzas y en sus milagros de sanidad. Con labios temblorosos y 
ojos llenos de lágrimas hablaban de su agonía en el jardín, su traición, 
su juicio, y su ejecución, de la paciencia y humildad con que había 
soportado el ultraje y la tortura que le habían impuesto sus enemigos, y 
la piedad divina con que había orado por aquellos que lo perseguían... 
Bien podían los paganos llamarlos cristianos, siendo que predicaban a 
Cristo, y dirigían sus oraciones al Padre por medio de él. 

Fue Dios el que les dio el nombre de cristianos. Este es un nombre 
real, que se da a todos los que se unen con Cristo (Los hechos de los 
apóstoles, p. 127). 

No es cosa menuda ser cristiano, aprobado y poseído por Dios. El 
Señor me mostró a algunos que dicen profesar la verdad presente y 
cuya vida no está en armonía con lo que profesan. Tienen una norma de 
piedad por demás baja, y les falta mucho para tener la santidad de la 
Biblia. Algunos siguen una conducta vana e inconveniente, y otros 
ceden al engreimiento. No esperemos reinar con Cristo en la gloria si 
satisfacemos nuestro gusto, vivimos y obramos según el mundo, dis-
frutamos de sus placeres y nos gozamos en la compañía de los mun-
danos (Primeros escritos, p. 47). 

Los cristianos son elevados en su conversación, y aunque, creen 
que es un pecado condescender con la lisonja necia, son corteses, 
bondadosos y benévolos. Sus palabras son palabras de sinceridad y 
verdad. Son fíeles en su trato con sus hermanos y con el mundo. En su 
vestimenta evitan lo superfluo y ostentoso, pero su ropa es prolija, 
modesta, no llamativa y es llevada con orden y gusto (Mensajes para 
los jóvenes, p. 247). 

La religión pura e incontaminada ennoblece a su poseedor. Usted 
siempre encontrará en el verdadero cristiano una alegría manifiesta, 
una santa y feliz confianza en Dios, una sumisión a sus providencias, 
que refrigera el alma. Mediante el cristiano, pueden verse el amor y la 
benevolencia de Dios en cada dádiva que recibe... 

Es la ausencia de religión lo que hace sombría la senda de tantos 
profesores de religión. Están aquellos que pueden pasar por cristianos, 
pero que son indignos de ese nombre. No poseen caracteres cristianos. 
Cuando su cristianismo es puesto a prueba, su falsedad es demasiado 
evidente. La verdadera religión se ve en la conducta diaria. La vida del 
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cristiano se caracteriza por el esfuerzo ferviente, desinteresado, para 
hacer bien a otros y glorificar a Dios. Su senda no es oscura ni sombría. 
Un escritor inspirado dijo: “Mas la senda de los justos es como la luz 
de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto. El camino 
de los impíos es como la oscuridad; no saben en qué tropiezan” [Pro-
verbios 4:18, 19] (Testimonios para la iglesia, tomo 3, p. 416). 
 
Jueves 9 de agosto: La persecución de Herodes 
 

La muerte de Jacobo causó gran pesar y consternación entre los 
creyentes. Cuando Pedro también fue encarcelado, toda la iglesia se 
puso a orar y ayunar... 

Mientras que por diversos pretextos la ejecución de Pedro fue 
postergada hasta después de la Pascua, los miembros de la iglesia 
tuvieron tiempo para examinar profundamente sus corazones y orar 
con fervor. Oraban sin cesar por Pedro; porque les parecía que la causa 
no podría pasarlo sin él. Se daban cuenta de que habían llegado a un 
punto en que sin la ayuda especial de Dios, la iglesia de Cristo sería 
destruida (Los hechos de los apóstoles, pp. 116, 117). 

El corazón de Herodes se había empedernido aún más, y al saber 
que Cristo había resucitado no filé mucha su turbación. Quitó la vida a 
Santiago, y cuando vio que esto agradaba a los judíos, apresó también a 
Pedro, con la intención de darle muerte. Pero Dios tenía todavía una 
obra para Pedro, y envió a su ángel para que lo librase. Herodes fue 
visitado por los juicios de Dios. Mientras se estaba ensalzando en la 
presencia de una gran multitud fue herido por el ángel del Señor, y 
murió de una muerte horrible (Primeros escritos, p. 185). 

[Pedro] no estaba atemorizado por su situación. Desde su restable-
cimiento después de su negación de Cristo, había desafiado el peligro 
sin vacilar, y había manifestado una noble osadía al predicar a un 
Salvador crucificado, resucitado y ascendido a los cielos. Creía que 
había llegado el momento cuando debía deponer su vida por causa de 
Cristo... 

En esa última noche, antes del día de la ejecución, un ángel po-
de-roso, enviado desde el cielo, descendió para rescatarlo. Las macizas 
puertas que encerraban al santo de Dios se abrieron sin la intervención 
de manos humanas; el ángel del Altísimo entró, y sin hacer ruido se 
cerraron de nuevo tras él. Llegó a la celda cavada en la roca viva, 
donde yacía Pedro durmiendo el bendito y apacible sueño de la 
inocencia con perfecta confianza en Dios, mientras permanecía enca-
denado a dos poderosos guardianes, uno a cada lado... 

Pedro no se despertó hasta que sintió el toque de la mano del ángel y 
escuchó su voz que le decía: “Levántate pronto”. Vio... a un ángel 
revestido de resplandeciente gloria de pie ante él. Obedeció mecáni-
camente la voz del ángel; y al ponerse de pie levantó las manos, y 
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descubrió que las cadenas se hablan desprendido de sus muñecas. 
Nuevamente escuchó la voz del ángel: “Cíñete, y átate las sandalias” 
(La historia de la redención, p. 308). 

No es porque veamos o sintamos que Dios nos oye por lo que de-
bemos creer. Debemos confiar en sus promesas. Cuando acudimos a él 
con fe, debemos creer que toda petición penetra hasta el corazón de 
Cristo. Cuando hemos pedido su bendición, debemos creer que la 
recibiremos, y agradecerle de que la tenemos. Luego hemos de atender 
a nuestros deberes, confiando en que la bendición será enviada cuan-do 
más la necesitemos. Cuando aprendamos a hacer esto, sabremos que 
nuestras oraciones reciben contestación. Dios obrará por nosotros 
“mucho más abundantemente de lo que pedimos”, “conforme a las 
riquezas de su gloria”, y “por la operación de la potencia de su forta-
leza” [Efesios 3:20, 16; 1:19] (Obreros evangélicos, p. 275). 
 
Viernes 10 de agosto: Para estudiar y meditar 
 

Hijos e hijas de Dios, “Creados para buenas obras”, p. 273. 


